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REVrSTA TEATRAL

, SUMARIO
Texto; Sección iíiogiíÁi-tca; José Boyará, 

poT Miuiiu'l M. de Martín Harbadillo.— Sección 
iuuliogkáeica: La mujer del molinero, zarzuela 
dí‘ Irávzoz y Jiménez, por José Uodrígnez Feriicán- 

Las'Corislas, por Moi-eto.— A’/ic.s-¿ro,s' acto­
res: José Ramos, por Gonzalo González.— k las 
empresas teatrales de Cádiz.— Aohüm poético: 
¡Consnmaium!, por Felipe X. de la (’ámara. 
Vihraciones, por Fernando /aide.— L l eaamen 
de Amador, por Miguel Alvarez Chapo.— Notas. 
— CoimEspoNDENCiA do Scvilla.— La fiesta n.\- 
eioNAi.: Semana laurina, por Ghironi.

Anuncios en la cubierta.
Dinu.io; Retrato de José Rayará, (Badila), por 

Haglietto. BIQ'
JO SÉ  B A Y A R D .

No sou muchos los que le conocen por este 
nombre.

Fil suyo popular es el de Badila. Es el que lle­
va al ser aplaudido en la mayoría de las plazas 
de toros de España y de América, que cuando el 
hinca la puya, y la hinca con ganas, no hay be­
rrendo que no hocique.

Es fuerte y es valiente, que son las condicio­
nes que hay que pedir al iiicador.

Mas como tal no hemos de juzgarlo en e.stas 
líneas, sino como actor.

Lo que hay que pedir al hombre es talento 
natural y  José, como le decimos sus amigos, lo 
tiene.

Badila se encontró de niño sin padre, sin re­
cursos, y teniendo que ayudar al sostenimiento 
de su desvalida madre; ¡tarea más noble no pu­
do caberle!

Oirle referir las peripecias de su vida, encan­
ta, que Bayard no solo dice bien en la escena, 
sino en su trato familiar, que es muy fino, muy 
comedido y muy cortés.

Sombrerero, zapatero, aprendiz de impresor, 
mozo de caballos, de todo fué en sus moceda­
des, y no cámliiaba de profesión por esquivar el 
trabajo, sino para proporcionarse con el mayor 
lucro, que le permitiera atender con más desaho­
go á las m.'cesidades de su madre.

Mozo do caballos, fuó invitado á picar una tar­
de en que su amo no tenía otro que lo hiciera; 
aceptó Badila, y  tras la prueba marchó á San­
tander, donde por vez primera picó, ganando 
media onza.

Le regocijó la suma y desde entonces aquella 
fué su nueva profesión en la ([uc ha cosechado 
triunfos V dinero.

Muchos años trabajó en la cuadrilla de Maz- 
zantini. TJn rozamiento los alejó. ¡Quién sabe 
si el dia menos pensado un accidente cualquiera 
acerca otra vez al uno y al otro!

Por afición empezó Badila á trabajar en el 
teatro. Yá tomaba parte en el beneficio de un 
actor. Yá eu una función para los pobres; .yá, 
en fin, en cualquiera de esas ocasiones que se 
presentan de que los que tienen talentos ó mé­
ritos los utilizan en bien de los demás.

Y lo que empezó por afición, fué más tarde 
profesión. Y el que pica en las temporadas tau­
rinas (el sábado probablemente picará por vez 
primera en esta), en las invernales se dedica al 
teatro, en el que obtiene gloria y producto.

Contra lo que suele suceder, estas líneas ni 
están inspiradas por el sujeto que es objeto de 
ellas, ni este tendrá noticias de su publicación 
hasta que se sorprenda al verlas.

No es, pues, extraño que sean refiejo de im- 
presione.? y recuerdos, y  no trabajo hecho con 
minucia, cual suele pasar en la mayoría délas 
biografías.

Cádiz aplaudió á Bayard eu Los carboneros. 
Ya somos tres, Los valientes y Salón Eslava, 
entre otras obras: la última no ha obtenido en­
tre nosotros mejor desempeño desdo los tiempos 
del infortunado Zamacois, para quien se escri­
biera; las imitaciones de aquel resultan tan per­
fectas como las que hiciera el último.

El Caimán de Los valientes fué generalmente 
en los teatros de esta un bravo andaluz; Badila 
lo hace catalán.

Muchas de las obras de su repertorio. Echar 
la llave. Las tentaciones, etc., etc., no hemos 
podido juzgarlas, que por lo breve de la tempo­
rada no se representaron entre nosotros.

Por ser listo hasta poeta humorístico es: el re­
trato que aparece en este número va respaldado 
con esta cuarteta;

Aunque aquí me veis tan grave 
os dedico esta tarjeta 
con el traje de etiqueta 
que vestí cu Echar la llave.

En suma; que es actor de mérito el Sr.Ba.yard, 
y que es lástima que no se deje oir más á me­
nudo por estas tierras.

.Manuel M. de Mautín Bakhadillo.

Cádiz 2~) Marzo 1S9S.

La m ije r  del molinero.— Zarzuela en un acto 
y en prosa, original de Fiacro Iráyzoz, música 
del maestro D. Jerónimo Jiménez.
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«auto, á la batuta del maestro— y en el ordeu 
social, á casarse con nn compañero, si no tienen 
la rara suerte, de que se enamore de ellas algún 
tenor ó barítono, cómico de segundo ó tercer 
orden, de condición casadera, de que hay pocos, 
sin perjuicio de que en sus sueños de felicidad, 
vayan mas allá del telón de boca, y  aun del re­
cinto del teatro.

La otra categoría, que podríamos decir de co­
ristas per accidens, se diferencia fundamental­
mente de la anterior, en el alcance de sus aspi­
raciones, por más que en sus exterioridades no 
se distingan en cosa alguna ó se distingan muy 
poco de las oti'as.

Estas son las que, sintiéndose con facultades 
y talento, para alcanzar, con el estudio, puestos 
más altos en la escala artística, se dedican, en 
los pocos ratos ([ue su atareada profesión les deja 
libres, al estudio de la música, del canto y de la 
declamación.

¡Qué día tan feliz aquél en que, el director ar­
tístico les encarga el desempeño del i)rimer pa- 
pelito! ¡Qué excitación les produce este encar­
go! ¡Qué inquietud! ¡Quó temores! ¡Qué espe­
ranzas!

Hemos dicho antes, el poco tiempo que les 
dejan litre las tareas de su profesión, y  e.sto nos 
trae, como por la mano, á decir algunas palabras 
sobre este punto, inspiradas por lo que ocurre 
en provincias.

Las coristas por lo general, si tienen ensayo 
temprano, no se leyantan antes de la hora pre­
dica, para llegar áél, con la oportunidad suñ- 
ciente, á no incurrir en las multas impuestas 
eix casos de retardo. Después de una ó dos horas 
de ensayo vuelven á almorzar á sus casas y casi 
siempre al teatro después del almuerzo, para 
continuar aquellos, que duran, cuando los direc­
tores son activos y escrupulosos, á veces hasta 
las tres y las cuatro de la tarde.

Al llegar á esa hora á su casa, no les falta 
nunca quehaceres propios de su profesión, como 
arreglarse algún vestido de los que esteán á su 
cargo, así como todos los accesorios de calzado, 
medias, ropa interior, tocados, etc., etc., y  co­
mo necesitan generalmente, estar en el teatro, 
una hora antes de levantarse el telón, apenas 
tienen tiempo para comer y salir escapadas.

Verdad es que hay algunos días de poco ó nin­
gún ensayo, jxero esos son rarísimos, en compa­
ñías que procuran dar á sus espectáculos, cuan­
ta variedad es posible.

¿(̂ )ué tiempo les queda para gozar de lo que 
pueden disfrutar las demás mujere.s?

Poco ó ninguno.

De aquí el atractivo con que las incita cual­
quier distracción que les depara su buena es­
trella.

Si de la vida doméstica y social pasamos á es­
tudiar su modo de ser dentro del teatro, aflijo 
ver que siendo lo más delgado de la soga, es por 
donde se quiebra siempre.

Sale mal un concertante porque la tipio no en­
tró á tiempo.— Pues el coro ha tenido la culpa. 
— Se distrajo el maestro y no dió con la oportu­
nidad debida la entrada.— Tuvieron la culpa las 
coristas de punta que estaban distraidas riéndo­
se con los pollos.— Desafina el bajo cómico en 
su ária coreada.— Ha sido á consecuencia de ha­
ber desafinado las primeras; y  así de los demás 
cas’os en que hay tropezones, hallándose el po­
bre coro en escena. Hay que oir después los co- 
mentai’ios y recriminaciones entre bastidores.

¡Y si todo esto se compensara con un sueldo 
mediano! ¡Pero qué! Sr. Director, no he conuci- 
de ninguna á quien le haya alcanzado para cu­
brir mal, muy mal, las atenciones indispensa­
bles al sostenimiento de la vida, y á la mitad dé 
las exigencias de la indumentaria teatral, que 
la costumbre ha hecho que sea de su cargo.

Cuando las pobres lo esperan menos, sale un 
Director de escena— para cuyo cargo necesitan 
tener el corazón de piedra berroqueña— diciéu- 
doles como el del Coro de señoras-,— Niñas, lia­
ra la zarzuela que está en ensayo, tencis que 
traer butilas de raso verde.

Ibi stridor dentium, aquí de las protestas, d(í 
las imprecaciones, de la desesperación, y por úl­
timo, agotados todos los medios, aquí del recur­
so cruel de la casa de empeños.

¿Cómo hay, sin embargo, mujeres que ingre­
sen en el gremio, y  como no lo abandonan las 
([uo han experimentado sus sinsabores y con­
trariedades?

Hé aquí algo cuya delicada y acaso escabrosa 
esplicacióu uo cabe en este artículo, que va sien­
do largo, y que dejaremos por tanto, si á u.sted 
le parece lúen, para otro día.

Moueto.

NUESTROS ACTORES.J  O S  K  A  M  O S.
Si he de decir verdad, no pensaba ocuparme 

del popular bajo cómico que actúa en el teatro 
del Duque, bajo las órdenes de Cerbón. No por­
que Ramos uo merezca que so le dediquen algn-, 
ñas líneas ensalzando sus méritos artísticos; si 
no porque recientemente se han ocupado de el
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los poriódicos de la corte, entre ellos La España 
Artislica, donde se le dedicaba un artículo, por 
uno de los que hoy pasan como críticos teatrales. 
Y  como quiera que yo no puedo ponerme al lado 
de los maestros, ni participo de la misma opinión 
que el crítico aludido, por eso andaba algo pre­
ocupado y  .sin decidirme á escribir este articulejo, 
no fuera á suceder que me tacharan de preten­
cioso, y  creyeran trataba de rebajar el mérito 
del artista.

P(íro como ahora el género chico ha implanta­
do la anarquía teatral, y bajo nn mismo nombre 
están comprendidos el cómico y el danzante, y 
se dá el calificativo de eminencia á cualquiera 
Menegilda descocada que so presenta en escena 
vistiendo la hoja de parra, bien se puede pecar 
de inmodesto, y  meterse en el terreno de la críti­
ca, sin temor á sufrir un fracaso.

Por esto vuelvo á reincidir nuevamente, aun­
que croo no ha do agradar mucho á Ramos, que 
me ocupo de su personalidad artística. Conozco, 
aunque muy superficialmente su carácter, y  me 
consta que su mayor deseo sería ver mi nombre 
borrado de la lista de los revisteros de espectá­
culos.

¡Qué le hemos de hacer! Yo nunca he podido 
decir otra cosa de lo que siento, y  jamás preten­
dí ensalzar méritos que no exi.sten, y que solo 
una amistad ó circunstancia de otra índole pue­
den encontrar. De todos modos, no le gniardo 
rencor; y, para que se convenza, voy á exponer 
el concepto que me merece, aunque pueda cau­
sarle enojos, lo cual sentiría muchísimo.

Conocí á Ramos, cuando vino por primera vez 
al teatro líslava, en unión de Pilar Aceves, Ruiz 
de Arana, Togedo y  Ramírez el año 89 ó 90. En 
aquella temporada, pudimos apreciaren parte su 
mérito, y desde luego se le consideró como un ac­
tor no más que discreto, de los ([uo sin hacer na­
da extraordinario, no descomponen el conjunto.

Al cabo de dos años, apareció nuevamente en 
el escenario del Duque, en unión de la Martínez, 
Sánchez Muía y Posac, cuarteto formado con el 
exclusivo objeto de representar Carameto, I  co- 
rnici tronati, y  otras obras lírico-bailables. Des­
de entonces, data la celebridad de Ramos, y  em- 
p(!zó ¿ adquirir fama, entre cierta parte del pú­
blico.

El jitano de Caramelo, es el tipo que mejor 
caracteriza, y  el único que le ha valido unánimes 
elogios. Pero tanto ha procurado identificarse 
en él, con tanto cariño lo ha estudiado, que en 
todos los demás que interpreta, siempre aparece 
la .silueta de aquél, que tan perfectamente encaja 
en sus condiciones.

Y aquí está-su principal defecto, que ha lle­
gado á dominarle por completo. El que le ha­
ya visto hacer Caramelo, y  después lo vea en 
otra obra cualquiera, siempre encontrará exacto 
parecido entre las dos, aunque los caractéres 
sean completamente opuestos. Sus gestos, ade­
manes, contorsiones, todo es igual siempre, y, 
lo mismo en el calavera de Lucifer que en el 
andaluz de I^a Cencerrada, se vislumbra algo 
de aquel tipo grotesco, que concibió .Javier de 
Burgos.

Este es uno de los mayores defectos que pue­
de tener un actor, y  creo que Ramos, morirá sin 
haberlo corregido.

Por lo demás, le reconozco alguna intuición 
artísticH, y  aprecio su di.screción; tanto, que si 
alguna vez me diera la humorada (que no me da­
rá) de ascribir una obra, no tendría inconvenien­
te en darle el papel de protagonista.

Y eso que cuando estrenó la de mi buen ami­
go .Timénez-Prieto, dicen que demostró deseos de 
estrenarme una, pero con la sana intención de 
reventarla.

Lo que tiene es, que yo conozco á cierta clase
de cómicos, y ......  ¡enseguidita me iba á poner
en sus manos!

Gonz.\lo González.
Sevilla, Marzo del 93.

A L A S  EM PRESAS M A L E S  DE CADIZ.
Por lo que á las mismas pueda interesar, co­

piamos los siguientes párrafos que dirige á nues­
tro directoi' en carta particular, el notable pri­
mer actor y director de escena D. Gabriel Sán­
chez de Castilla:

«En cuanto á las esperanzas que usted abriga 
de verme por ahí, gran satisfacción tendi-ía en 
que se realizasen, porque es grande el deseo que 
tengo de volver á ver la cuna en que nací, si­
quiera un mes. Desde el 72 que trabajé con los 
Bufos Arderius en el destruido Gran Teatro, no 
he vuelto á Cádiz. Yo em entonces nn chiquillo 
sin más nombre artístico que el do Bufo. Pero 
es casualidad que después de haberlo adqnii-ido 
de primer actor cómico y director en verso y zar­
zuela, y en lodos los teatros de Madrid, no S(' me 
haya ofrecido nunca contrato por ninguna de esas 
empresas.

Dos veces estuvo en tratos con la del Teatro 
Cómico, sin llegar á un acuerdo.

¿Dice usted que no se le olvida aquella época?
Ni á mí tampoco: y  más habiendo entrado el 

teatro hoy día por unos derroteros no jiiuy beiu'- 
ficiosos para todos.
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No piK'do sor más largo. Trabajo más de lo 
qiio qiiisim-a. La dirección de este teatro Eslava 
<is algo pesada, puesto que aquí se hacen cuatro 
actos diariamente y siete los dias festivos. Ade­
más siempre se están ensa.yando obras nuevas 
para estrenak, que es la vida de los teatros de 
Madrid.»

q’rasladamos á las empresas de Cádiz los de­
seos del artista de visitarnos, porque acaso sea 
favorable á los intereses de todos, que se llegara 
á un acuerdo con el chispeante primer actor se- 
?ior Sánchez de Castilla y su notable compañía, 
qiie lleva estrenadas en Madrid más de veinte 
obras.

A I L B ü M  F 0 E T I O ©
¡G O M S U M A T T O íM f

Del monte sobre la cumbre, 
Está Jesús enclavado;
Para borrar el pecado 
De la impía muchedumbre.

Suspira con pesadumbre 
La Virgen, en su desvelo,
Y dando trégua á su anhelo,
(,)ue Jesús redime, advierb',
Al rcprol)0 que en su muerte 
Intenta escalar el cielo.

«¡Hijo del alms!» Murmura 
La Virgen, descomsolada. 
Sintiendo el alma abrasada 
Por implacable amargura.

Cuando su dolor apura,
Vé morir su dulce encanto;
Y al sufrir martirio tanto.
Su alma, de pesares llena,
(Quiero mitigar su pena 
Con el raudal de su llanto.

A poco, la tarde espira,
Y en su esperanza sedienta.
Que solo la fé sustenta.
La Santa Virgen suspira.

De Su Hijo, en el rostro, mira, 
Entre destellos divinos.
Mil matices vespertinos 
(¿ue cuando en su faz roílejan. 
Yertas y pálidas dejan 
Sus perñles peregrinos.

Y crece más su dolor,
Y más, pierde la esperanza 
Al ver que, rápido, lanza 
La tarde el postrer fulgor.

Y  en su amargo sinsabor 
María al pie de la Cruz,
Nota que en denso capúz.
La tierra toda se envuelve,
Y que lenta se disuelve 
Del Sol la fulgente luz.

Ya no recuerda el pasado 
Ni el presente la anonada;
(}ue está su mente embargada 
Por un dolor acerado.

El pecho siente agitado.
Sin esperanza ni aliento;
Y absorto su pensamiento,
Vó, entre las sombras obscuras. 
Llorando sus desventuras.
El cielo, y  el mar, y  el viento.

De pronto tembló la tierra;
Y" fué el ruido prolongado.
Cual de haberse declarado 
'I’odo el Universo en guerra.

Y  ante un nísplandor que aterra 
Al pecho más iracundo.
Aquel mártir sin segundo 
De amor, santo y verdadero.
Lanzó el suspiro postrero 
Para redimir al mundo.

EeI.IPE A. DE DA C.LmaUA. 
Granada, Marzo del 93.

(1)

'l'us megillas, son dos rosas; 
son tus lábios un clavel; 
el sol, tus rubios cabellos 
y tu alma el anochecer.

XII.
Besar preñero tu boca; 

mas que tu frente y tu mano, 
porque resguardo el secreto 
con el lacre de tus lábios.

XIII.
¡Dices que mate tu duda, 

y  que te dé una esperanza!
Si la duda te absorviese 
¿qué esperanza te restaba?

XIV.
Yo he tenido la desgracia 

de ser muy corto de vista; 
y solo advertí las ñores 
al clavarme las espinas.

(1) Véase el número 30.
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XV.
Ahora caigo, porqué al sol, 

los poetas te comparan; 
porque como él, eres bella, 
y  al igual que él, tienes manchas.xvr.

l ’or mucho que llore el cielo 
el mar no podrá endulzar; 
por([ue sé que tu has bebido 
una vez agua del mar.

XVII.
Quise evitar el combate, 

de tus ojos con mis ojos 
y  cuando volví la cara 
me hallé con los de tu esposo.

XVIII.
Eres tu, niña hechicera, 

ñor que brotó en el Edén; 
y  trasplantada á la tierra 
para hacernos padecer.

XIX.
De nuestro amor al cadáver 

di sepultura en mi pecho; 
tu mano le dió la muerte 
y yo una tumba le presto.

XX.
Cuando la miro dormida, 

siento por mí retorcerse, 
la culebra de la duda 
de si me engaña ó me quiere.

Fern.vndo Z.-uoe.

E L  E X A M E N  D E  A M A D O R

De Retórica Amador 
se examinó cierto día, 
y, en aprobarle tenía 
empeño su profesor.
Mas, como el diablo del chico 
no estudiaba las lecciones, 
y  cargado de razones 
decía que á aquel que es rico 
no hace falta el Instituto, 
nunca supo ni una letra. 
(Fácilmente .se penetra 
que era un pedazo de bruto.) 
hll examen comenzaba, 
y al muchacho atolondrado 
el profesor estirado 
de este modo preguntaba;
— Dígame V. lo que es tropo. 
— Un animal que se encierra 
y vive bajo la tierrra.
— ¡Carámba, si eso es un topo! 
— Es igual.— Bueno, adelante.

Nece.sario es concluir.
Vamos; ¿me puede decir 
en ado algún consonante?
— Son muchos á no dudar 
los consonantes en ado\ 
por ejemplo, hacalado.
— Bien; se puede retirar.

Aprobado.
Miguei, A i-vakez Chape.

Agradecemos al Sr. Director del Instituto 
Provincial de Cádiz la atención de remitirnos la 
«Memoria del Curso Académico de 1890 á 1891» 
redactada por el secretario de aquel centro don
Ricardo Orodea é Ibarra.

♦

, liemos recibido las siguientes publicaciones; 
Lo Teatro Catalá, dedicada exclusivamente á 
la propaganda del teatro regional de Cataluña. 
Lo, Revista, semanario de espectáculos que 
continua en Sevilla la campaña del Toreo Ilvs- 
trado. La Correspondencia de Sevilla, impor­
tante publicación diaria y La. madre de familia, 
interesante publicación de Granada destinada á 
la educación y moral sociales. Con todas esta­
blecemos el cambio.

 ̂ *
Ha marchado á Sevilla á descansar por breves 

(lías la bella actriz Srta. Cecilia Delage, muy 
querida del público gaditano.

Sr. Director de la Revista Teatrae.

La campaña que está haciendo en el teatro 
Cervántes la compañía del Sr. Romea, no puede 
ser más brillante. El público acude en número 
considerable, y  no escatima sus aplausos á los 
Sres. Romea y Santiago y á la Srta. Hernando, 
que son artistas pi’cferidos.

El beneficio de Julián Romea, fué un verdadero 
acontecimiento, y (ú de la Srta. Hernando, cons­
tituyó un triunfo para la distinguida tiple.

El primero, puso en escena. Los postres de ta 
cena, Carmela, parodia de la ópera do Bizet; el 
precioso monólogo La noche anles, y  La carica­
tura. En todas ¡miso de manifiesto sus excelentes 
dotes artísticos, pues son obras que Julián, 
borda primorosamente.

Isabel Hernando, hizo el Cerlamen Nacional, 
donde obtuvo una ovación en el iñno de Jerez-, 
La Czarina, que canta con muchísimo gusto, y 
La Dirá, (pie hacia por primera vez. Esta última
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es indudablemente la obra que mejor desempeña, 
y  en la que consiguió mayores muestras de apro­
bación.

romanza de salida, fué cantada con sumo 
acierto, resultando una verdadera filigrana. Lo 
mismo aconteció con el icals, número que se 
vió precisada á repetir.

Acompañada al piano por el Sr. Romea, cantó 
la romanza de la zarzuela de Gaztambide E l 
estreno de un artista, repitiéndose las manifesta­
ciones de entusiasmo, y  siendo obsequiada con 
varios regalos de sus amigos y admiradores. De 
los demas artistas que le acompañaron, vale más 
no hablar.

¥

lín el teatro San Fernando, debutará el día 2 
de Abril, la compañía de ópera italiana, formada 
por el activo é inteligente empresario D. Luciano 
Rodrigo, la cual hará su presentación, qon la 
hermosa ópera en cuatro actos del maestro 
Ponchielli, Gioconda. El abono, asciende ya ála 
importante suma de 20.000 duros'. Oportunamen­
te, le enviaré detalles del debut, y de las obras 
que vayan representándose.

Suyo affmo. s. s. q. s. rn. b.
José L ói’EZ P olledo.

Sevilla, 24 de Marzo del 93.

] L , ü  F I B S T J I .
SEMANA TAURINA

Empezaré mis tareas en la Revista teatral, 
brindando por mis queridos colegas y  por la 
fiesta nacional.............. ¥

Ahora, con .la muleta.y espada en ristre, vulgo 
papel y  pluma, voy á informar á tistedes, de lo 
poco que se habla de asuntos taurinos.

Y el encieri'o, está al llegar, digo, la temporada 
se viene encima.

Empezaré por decir á ustedes que nuestra 
plaza de toros sufrirá obras de tanta solidez que 
no dejará lugar á desconfianza alguna del que 
vaya á verla compuesta, antes de la primera 
corrida.

¿Que cuando se verificará?
El día del Corpus.
Toros y toreros de los más buenos: ya tendré 

el gusto de decíroslo en mi próxima crónica.
La noticia, no me la trae un buey en una 

carreta, pero la recibiré por el correo, que para 
el caso es igual.

La empresa de la plaza de toros de San Fernan­
do, también nos tiene mortificados con su 
silencio.

i No dice, esta plaza es... taurina.
En San Fernando, las únicas noticias que hay 

coiniupéticas son las de que Pepete tiene ajusta­
das hasta ahora, unas veinte ó veinte y  cuatro 
corridas en otras tantas plazas. *

La empresa que priva y  que tiene hecha su 
combinación para la futura temporada, es la del 
Puerto de Santa María.

¡Cinco corridas!
¡Pero buenas!... ¡pero buenas!
Cara-Ancha, Mazzantini, Guerra, Espartero 

y  Reverte.
¡Casi nadie!

Las demas noticias que tengo y que no perte­
necen á corridas que han de celebrarse en esta 
provincia, además de no tener gran interés son 
para fechas muy adelantadas.

Es decir, fuera de cacho, hablando técnica­
mente.

Hasta la semana próxima.
ClIIROXI.

Pídase en V IE N A  la renombrada

S I D R A C H A M P A G N E
de Villaviciosa (Astíirias).

Expéndese además en las principales Cervecerías y Restaurants. 

Representante en Cádiz, D. SALVADOR PINA, Escritorio,
8, POZOS DE LA NIEVE, 8.

TELÉFONO 19.

Tipografía de J. Benitez Estudillo, Huías, S.— Cádiz.
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